
 

 

LA NAVIDAD Y EL SIGNIFICADO DE TODO LO QUE LA RODEA1 

 

Año tras año, las costumbres populares nos insertan dentro de algunas 

celebraciones que, si bien no son estrictamente catequísticas, poseen una índole 

mágica-religiosa que muchas veces pueden generarnos cierta confusión como, por 

ejemplo, los festejos en torno a la Navidad. Por supuesto que no se trata aquí de 

“pinchar” o “desencantar” fantasías infantiles disfrutadas por generaciones. Lo 

único que creemos aconsejable hacer es orientar a los niños para que rescaten los 

elementos esenciales de tales sucesos religiosos. 

 

*  *  * 

 

La Navidad 

Existe gran variedad de costumbres y leyendas, de acuerdo con las zonas 

geográficas y países en torno a la Navidad. Los grandes, y mucho más los pequeños, 

esperan ansiosamente esta época por los regalos, las fiestas, las comidas, la venida 

de Papá Noel o Santa Claus, el nacimiento de Jesús, los ángeles y pastores, los 

Reyes Magos, el árbol de Navidad, etc. Esta época que recuerda el nacimiento de 

Nuestro Salvador está rodeada de figuras y acontecimientos mágico-prodigiosos. 

Todo un mundo maravilloso, tan diverso del cotidiano, que cautiva a los niños. 

 
1 L. M. BENABIDES, Los niños y la Navidad [en línea], en «Catequesis en familia» 

<https://www.catequesisenfamilia.es/catequesis-familiar/metodologia/1403-los-ninos-y-la-

navidad.html> [Consulta: 8/12/2021]. 



 

 

Lo que ocurrió hace más de 2000 años en Belén es recordado por los 

cristianos mediante gestos cuyo significado se ha transmitido de una generación a 

otra por vía oral o escrita. El hecho fundamental que se recuerda y se celebra es el 

nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. La historia de los hombres tiene un antes 

y un después, a partir del nacimiento de Jesús. En Navidad celebramos el día en 

que Dios se hizo hombre; el encuentro definitivo del Creador con sus creaturas; lo 

que conocemos como el misterio de la Encarnación. La Navidad debe 

transformarse en un tiempo de encuentros y reencuentros. Un tiempo de oración, 

de alegría y paz. La oración, el gesto, el canto religioso, la participación en la 

liturgia; todo debe crear un clima de preparación a la venida del Salvador. 

Esta es la razón por la que debemos rescatar todos aquellos gestos y 

momentos de oración en familia, del encuentro frente al pesebre, de alegría familiar 

compartida. La mejor manera de preparar un lugar para Jesús en la Navidad es 

abriendo nuestro corazón a nuestros hermanos, especialmente los más necesitados. 

Incluso el armado del pesebre con los chicos puede ser una buena ocasión 

para realizar una catequesis sobre la navidad. Privilegiemos el pesebre, esto es a 

Jesús, María y José, antes que a los regalos, las guirnaldas, el árbol de la navidad, 

etc. Todo esto puede acompañar, pero el lugar central lo tiene que ocupar Jesús. 

 

Símbolos y signos navideños que se pueden explicar a los niños 

• El pesebre o Belén. Es la representación del nacimiento de Jesús por medio 

de figuras vivientes o no. San Francisco de Asís fue el que instituyó esta 

costumbre hacia el año 1223. 

• La estrella de Belén. Una estrella adorna nuestro belén y, a menudo, la cima 

del árbol de Navidad. Representa a la estrella de Belén que guio a los Reyes 

Magos desde Oriente hasta el pesebre donde nació Jesús. Las estrellas 

simbolizan la esperanza y siempre nos muestran el camino hacia Jesús. 



 

 

• La comida navideña. El espíritu navideño convoca a familiares y amigos a 

reunirse en torno a la mesa para celebrar el nacimiento de Jesús. Es así que 

esta comida fraterna se expresa en un menú variado y vistoso, que se ha ido 

modificando según las diferentes tradiciones familiares, locales y culturales 

de cada región o pueblo. 

• Noches de luz. El hábito de adornar los árboles y otros lugares de la casa con 

luces de colores o blancas, en jardines particulares o lugares públicos, 

expresan la “iluminación” obtenida por el nacimiento de Jesucristo. 

• Las velas. Las velas llevan acumulada la carga cultural y simbólica de la luz 

que rompe las tinieblas y las vence ocupando su lugar; del triunfo del día 

sobre la noche; de la victoria del bien sobre el mal. Simbolizan la purificación 

y su llama se entiende como la representación de Cristo, la luz del mundo, 

quien derrotó definitivamente al mal con su muerte y resurrección. 

• El árbol de Navidad. Los orígenes del arbolito, que según la costumbre se 

arma junto al pesebre cada 8 de diciembre, se remontan a una celebración 

pre-cristiana de la zona de Alemania. Los antiguos germanos, al finalizar cada 

año, celebraban la renovación de la vida, eligiendo un árbol y adornándolo 

con antorchas. San Bonifacio reemplazó el árbol por un pino y lo adornó con 

manzanas y con velas, que representaban la luz mundo, Jesucristo. 

Costumbre que rápidamente se extendió por otros países. 

• Villancicos. Desde que se estableció la fiesta de la Navidad en el siglo II, las 

canciones que acompañaban las celebraciones relataban los hechos 

ocurridos en torno al nacimiento de Jesús. Estos temas musicales, conocidos 

como villancicos porque sus primeros autores e intérpretes vivían en aldeas 

o villas, pasaron a formar parte de la liturgia en el siglo XVI. Entre ellos se 

destaca Noche de Paz, escrita en 1818 por el Padre Joseph Mohr y con música 

de Franz Gruber, en Austria. 



 

 

• Las Campanas. Purifican y son símbolo de alegría y júbilo navideño. Con su 

bello y atrayente sonido llaman la atención de quienes las escuchan y 

predisponen a estar atentos y escuchar todo lo que viene de lo alto; o sea todo 

lo que viene de Dios. 

• Coronas. Simbolizan la dignidad y el poder, sobre todo el del Jesús. Poseen 

un valor simbólico y suelen ser elaboradas con plantas como el acebo o el 

muérdago, adornando los hogares en Navidad. 

 

*  *  * 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


